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La celebración de los 400 años de nuestra espiritualidad vicentina fue para 
ser agradecidos por ese don, tiempo de mirarnos y observar la realidad 
circundante para poder responder con mayor profundidad a las situaciones 
particulares de la iglesia y del mundo donde nos toca vivir.

Queremos compartir con ustedes las respuestas que nos fueron devolviendo 
desde diferentes espacios donde los laicos vicentinos pertenecientes a las 
ramas de la FAMVIN y los que se encuentran trabajando pastoralmente en 
las comunidades educativas, parroquias y santuarios vicentinos nos han 
hecho llegar.

Mirarnos con misericordia reconociendo lo bueno que tenemos y lo que 
debemos mejorar para seguir dando pasos en la construcción del Reino de 
Dios, nos abre nuevas expectativas y nos llena de esperanzas porque hay 
mucho por hacer de modo personal y comunitario. 

Con mucha alegría compartimos con ustedes este 2º volumen de nuestro 
boletín parroquial. San Vicente de Paúl, San Juan María Vianney y la 
medalla Milagrosa intercedan por todos nosotros y nos animen con su 
ejemplo a seguir con alegría las huellas de Jesús.

 2- Colaboración con la Familia Vicentina 

¿Cuáles son los pasos concretos que hemos dado para avanzar en la 
colaboración como Familia Vicentina? �
Consideramos que los pasos concretos de colaboración con la FAMVIN han 
sido:
-Renacimiento de grupos en algunas obras: Asociación Internacional de la 
Caridad (AIC), Juventud Mariana Vicentina (JuMaVi), Conferencias 
Vicentinas (SSVP), Grupos Misioneros Vicentinos (GMV).
-Integración en el servicio y evangelización de los pobres a los laicos 
vicentinos que no pertenecen formalmente a alguna de las ramas 
vicentinas.
-Mayor conciencia e interés de todas las ramas por la colaboración.
-Proyección y realización de actividades pastorales (misioneras) y de 
promoción vocacional laical y consagrada vicentina.
-Celebraciones en torno a las estas vicentinas.
-Asesoramiento a los grupos y ramas de la FAMVIN.
-Encuentros provinciales, nacionales e internacionales.
-Constitución de la Comisión de la FAMVIN.
-Constitución de la Comisión para la celebración de los 400 años del 
Carisma Vicentino.

¿Cuáles son los impedimentos? 
-La disminución de miembros en las distintas ramas de la FAMVIN.
-Falta mayor fuerza para presentar y contagiar el carisma vicentino.
-Ausencia de un plan pastoral concreto.
-En Argentina las grandes distancias dicultan el vínculo con la FAMVIN.
-Se delega el compromiso solo en el responsable y el resto no se compromete.
-Ausencia de un Consejo Nacional y un proyecto común de promoción en 
cada país que integra la provincia.
-La falta de una adecuada preparación desde la formación inicial para el 
trabajo en conjunto.
-Se institucionaliza demasiado a los grupos de la Familia Vicentina, dejando 
de lado a los colaboradores que ocialmente no forman parte de algunas de 
sus ramas.
-Falta comunión entre los grupos.
 

PARROQUIA SAN JUAN MARÍA VIANNEY 
Santuario de la Medalla Milagrosa

HORARIOS
Misas de Martes a Sábados
Invierno 19:00 Hs.
Verano: 20:00 Hs.

Misas los 27 de cada mes
Horario de invierno: 7:00, 8:30, 10:30, 17:30, 19:00, 20:30 Hs.
Horario de verano: 6:30, 8:00, 10:00, 18:30, 20:00 y 21:30 Hs.
 
BAUTISMOS
Sede Parroquial: 1º, 3º sábados  y 4º domingos de cada mes.
Capilla Señor y Señora del Milagro: Todos los sábados.
Comunidad San Expedito: Todos los 19 de cada mes.
 

Pbro. Daniel Alvarez
Misionero Vicentino
 

SAN LORENZO 2057 (e) Barrio Tierra del Fuego - Santa Lucía

Tel.: 0264-4214026         San Juan María Vianney

MATRIMONIOS  
De martes a domingos.



400 AÑOS DE ESPIRITUALIDAD VICENTINA

Respuesta de los laicos vicentinos de Paraguay, Uruguay y Argentina 
al cuestionario realizado por la Congregación de la Misión para la 
ASAMBLEA PROVINCIAL 2017.

1.En el contexto socio-cultural de hoy: a-¿Cuáles son las características 
principales de la realidad actual teniendo en cuenta los ámbitos: social, 
económico, político, religioso?

Cabe destacar antes de responder a las preguntas que observar la realidad 
social se vuelve complejo porque diere de acuerdo con los países y lugares 
(ciudad o campo) donde los laicos vicentinos nos encontramos viviendo. 
Percibimos un ambiente conictivo, hostil, egoísta. Marcado por la 
delincuencia, la inseguridad y la falta de trabajo. Los problemas 
económicos ocasionan desplazamientos migratorios provocando 
discriminación, explotación y falta de oportunidades. Esto diculta 
establecer “la cultura del diálogo y del encuentro”.
En la sociedad se percibe una grieta y la misma repercute en todas las 
dimensiones. La clase política no siempre está comprometida con los 
pobres; en ocasiones, incluso, se vale de ellos para mantenerse en el poder. 
También se la percibe marcada por enfrentamientos, fanatismos y 
divisiones. Nuestros pueblos han naturalizado la corrupción.
El incremento de la brecha socioeconómica genera violencia y tensión 
social, descuido de los ancianos, jóvenes y niños.
Las familias están en crisis, se constata la pérdida de valores y principios, 
la falta de compromiso y participación, no se educa en la cultura del 
esfuerzo. La educación católica muchas veces es elegida por el nivel 
académico y/o el acceso económico, pero no por la formación religiosa.
Las relaciones humanas están marcadas por el uso de las nuevas 
tecnologías, que inuyen en todos los ámbitos de la sociedad positiva y 
negativamente. Son frecuentes los problemas de salud mental 
principalmente en las grandes ciudades.
En la vivencia de lo religioso se observa un alejamiento de lo espiritual, al 
mismo tiempo se maniestan inquietudes y búsquedas en este ámbito 
(necesidad de Dios). Las personas están en búsqueda de algo religioso pero 
cómodo, un Dios a nuestra medida y necesidades, derivando en la falta de 
un compromiso eclesial.

Hay signos de religiosidad popular (novenas, oración por los difuntos, etc.) 
y una profunda espiritualidad mariana, y se mantiene el interés, aunque se 
nota una disminución, por la recepción de los sacramentos de iniciación 
cristiana. El clericalismo inuye negativamente en la falta de liderazgo en 
el laicado.

En Paraguay y algunos lugares del interior de Argentina, percibimos una 
fuerte religiosidad popular con una fuerte presencia de los valores 

familiares en el ámbito educativo. Tanto en Uruguay como en Buenos Aires 
esta realidad no se percibe tan marcadamente.
En el ámbito eclesial, los abusos cometidos por clérigos y los escándalos 
económicos han inuido para que haya un descrédito hacia los sacerdotes 
y la institución eclesial.
Se constata, además, a los sacerdotes con demasiados compromisos 
pastorales o con excesivo acomodamiento, impidiéndoles un compartir más 
cercano con la gente. Esto provoca una Iglesia débil que da paso al 
crecimiento de otras propuestas religiosas o al secularismo.  

b) Ante esta realidad ¿los laicos hemos dado pasos de conversión pastoral y 
misionera vicentina? �
Se han dado pasos porque hay espacios de diálogo, de formación desde los 
valores vicentinos, desde la fe y la espiritualidad misionera.  Nuestra 
participación en la comunidad es signicativa, por ejemplo:
La colaboración en la experiencia de la extensión misionera llevada 
adelante como Iglesia en salida, desde una parroquia hacia otra comunidad 
y a sectores parroquiales. 
Los padres de un colegio llevan adelante tareas de servicio y misión, 
acompañando familias de un barrio marginal a través de visitas, 
catequesis, apoyo escolar y cursos de capacitación.
También acompañamos a los laicos en los momentos difíciles, otros que 
participan en las misiones de verano y atendiendo a los más pobres por 
medio de grupos de voluntariados, comedores, roperías, etc. 
Sin embargo, manifestamos que aún nos falta involucrarnos más en la 
política, superar los conictos personales y grupales, mayor vivencia del 
espíritu misionero y de acogida propuesto por Aparecida. También 
esperamos mayor testimonio de delidad de los Obispos, Sacerdotes, 
Consagrados y de los demás laicos.  

c) Contemplando estos desafíos de la realidad ¿En qué medida vivimos con 
autenticidad nuestra vocación laical iluminada por el carisma vicentino? � 

Nos sentimos identicados con el carisma vicentino, aunque nos falta 
conocer más la vida y la obra de San Vicente de Paúl. Vivimos y 
encarnamos el carisma en la atención preferencial a los pobres y enfermos. 
Dando acogida a los que llegan heridos. Viendo a Cristo en el pobre y 
propagando la devoción a la Medalla Milagrosa. 
Como docentes vicentinos sentimos cercanía y acompañamiento por parte 
de los misioneros de la Congregación de la Misión para afrontar las 
dicultades de nuestra labor y la vivencia de la vocación laical.
Los laicos sentimos que para vivir en plenitud el carisma vicentino faltaría 
un compromiso más radical, formación, un plan pastoral orgánico y más 
estabilidad en los grupos de voluntariado y en los equipos de sacerdotes 
vicentinos.

www.misionerosvicentinos.org  
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